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			A las personas inconformistas y luchadoras.

			A quienes persiguen sus sueños

			y no se dejan

			arrastrar por los cobardes.

			«Quién te iba a decir a ti,

			quién me iba a decir a mí

			que seríamos

			NOSOTROS».

		

	
		
			En algún momento de la vida de todo el mundo se apaga el fuego interior.

			Pero entonces, un encuentro con otro ser humano lo hace estallar en llamas.

			Todos debemos estar agradecidos a esas personas que reavivan el espíritu interior.

			Albert Schweitzer

			Filósofo, teólogo, músico francoalemán

			Premio Nobel de la Paz en 1952

		

	
		
			Capítulo 1. Una llamada inesperada

			La luz ámbar del mediodía otoñal entraba a raudales por las cristaleras ovaladas del salón. En mitad de la estancia, Melisa contemplaba satisfecha el resultado de su trabajo. En unos minutos llegaría el nuevo inquilino y debía dejarlo todo perfecto para hacer su estancia lo más agradable posible. Por tratarse de un empresario que se alojaría durante un mes para trabajar en nuevos proyectos, la joven había decorado la estancia en tonos neutros, sin recargarlo de adornos, para que el huésped, tras una dura jornada de trabajo, descansara sin distracciones. Esta decoración nada tenía que ver con la anterior, más colorida a petición de una pareja joven con niños pequeños. No obstante, en el apartamento entraba suficiente luz gracias a su ubicación junto al río Guadalquivir. En los días soleados, la amplia estancia se pintaba de los tonos verdes del río, de los ocres de la Torre del Oro, ubicada justo enfrente, y del azul de un cielo sevillano que la mayor parte del tiempo lucía despejado.

			La joven colocaba algunos ambientadores en la sala cuando vibró su teléfono móvil. Rebuscó en el bolso hasta que localizó el aparato que sonaba incansable. En la pantalla distinguió el nombre de Mateo, un antiguo compañero de instituto con el que hacía tiempo que no tenía contacto. Algo extrañada, contestó la llamada. Al otro lado escuchó una voz cálida que le resultó familiar.

			—¡Melisa! ¿Cómo estás? —saludó, alegre.

			—Muy feliz de escucharte después de tanto tiempo —confesó ella, sincera.

			El joven se disculpó y le contó que había estado mucho tiempo fuera de la ciudad, pero que había regresado con intención de quedarse.

			—Necesito tu ayuda —pidió sin vacilar.

			—Si está en mis manos, por supuesto que te ayudaré —aceptó ella.

			En ese momento, su tía Ágata entró en la vivienda. Siempre que la mujer llegaba a un sitio, lo llenaba con su elegante y arrebatadora presencia. Era bastante alta y delgada, y lucía una media melena brillante, de canas prematuras, que desde muy joven cuidaba con esmero. Vestía una estilosa blusa blanca y unos pantalones con dibujos discretos en tonos pastel. Completaba el conjunto con unas bailarinas clásicas, raras veces usaba tacones, y un maxibolso pintoresco de color gris perla. En esta ocasión, llegó con un vistoso ramo salpicado de los tonos cálidos del otoño gracias a los girasoles, las hortensias color crema, las rosas amarillas, las bayas anaranjadas y el toque verde de los helechos y las ramas de abedul.

			—¡Qué olor más agradable! —exclamó, entusiasta.

			Los ambientadores desprendían un dulce y placentero aroma a vainilla, el olor preferido de Melisa, quien, con una señal de la mano, advirtió a su tía que mantenía una conversación telefónica, así que la mujer se entretuvo en buscar un jarrón entre los muebles de la cocina, lo llenó de agua para meter las flores y decoró la mesa del salón con ellas. Al terminar se sentó a esperar en el sofá.

			Como el huésped estaba a punto de llegar, la joven decidió posponer su conversación con Mateo para más tarde.

			—De acuerdo —aceptó él—, pero no te olvides de mí —suplicó—. Es importante.

			—No lo haré —prometió ella.

			Cuando finalizó la llamada, Ágata entornó los ojos a la espera de que le contara con quién hablaba.

			—Es un antiguo compañero de instituto. ¡Hacía siglos que no sabía nada de él! —confesó la joven—. Necesita mi ayuda. No sé para qué, después me contará.

			Ágata mostró una sonrisa pícara y la joven cambió de tema para quitarle importancia a la llamada. No le gustaba que su tía la quisiera emparejar con todo hombre con el que se cruzaba.

			—¿Qué te parece el resultado? —preguntó con cara de satisfacción.

			—Perfecto, como siempre.

			El trabajo de Melisa consistía en supervisar los apartamentos turísticos del edificio del que su tía era propietaria. Ágata lo heredó tras la muerte de su marido, un cónsul italiano, ciudadano del mundo, al que conoció en una visita de placer a Sevilla. El hombre murió joven de un repentino ataque al corazón. La mujer se hizo cargo del inmueble y también de su sobrina y de su hija, Andrea, cuando Melisa se separó. Ágata, que era conocida por sus extravagancias y su gusto exquisito por la moda, se mantenía en activo y se encargaba de elegir a sus huéspedes, evitando grupos conflictivos que pudieran crear problemas a los vecinos de alrededor. Su experiencia como esposa de un funcionario, acostumbrado a viajar y cambiar a menudo de residencia, la capacitaba para distinguir entre los buenos inquilinos, que demandaban un lugar acogedor para alojarse mientras trabajaban o estudiaban, de los maleantes o turistas avasalladores sedientos de juerga y desmadre.

			Melisa la ayudaba a supervisar los aspectos técnicos y el mantenimiento de los apartamentos, también atendía a los huéspedes y se encargaba de batallar con los interminables y complicados trámites burocráticos que conllevaba la gestión de las viviendas turísticas.

			—Es un trabajo que hago con gusto, ya sabes que soy muy puntillosa y quiero que todo quede perfecto.

			—Soy consciente de ello —aseveró la mujer, y puso los ojos en blanco.

			En muchas ocasiones, Melisa lograba desesperarla porque ella era cuidada con su aspecto, pero una verdadera calamidad para el orden y la limpieza. Su sobrina la regañaba por no recoger la chaqueta que dejaba en cualquier silla del salón; o el bolso que tiraba sobre el sofá; o las llaves que siempre tenía perdidas en cualquier sitio.

			—El nuevo inquilino está a punto de llegar. Me mandó un mensaje desde el aeropuerto hace una media hora.

			La mujer se acercó al ventanal principal desde el que se divisaba la calle y, por tanto, la entrada del edificio. Melisa terminó de ahuecar los cojines del sofá que su tía había aplastado al sentarse y lanzó un vistazo a las flores con expresión indecisa.

			—No sé si son buena idea, puede que no le gusten o sea alérgico a ellas.

			—¡Qué locura dices! Todo el mundo adora las flores ¡Creo que ya ha llegado! —anunció, señalando hacia abajo.

			Melisa se acercó a ella y distinguió un elegante coche aparcado en mitad de la estrecha calle, primero salió el conductor, un señor mayor, trajeado, que abrió el maletero para sacar un par de maletas. A continuación, de la parte de atrás, bajó un hombre, joven, alto, de figura esbelta, pelo castaño claro y ondulado, que llevaba gafas de sol y vestía traje de chaqueta gris claro.

			Las dos mujeres se miraron con los ojos muy abiertos.

			—¡Vaya con el señor empresario! —exclamó Ágata fascinada.

			Su sobrina le dio un suave golpe en el brazo.

			—¡Vamos a recibirlo! —apremió la joven, impaciente.

			—Yo tengo cosas que hacer, mejor te encargas tú de darle la bienvenida —propuso la mujer, mientras guiñaba un ojo.

			Melisa asintió, dio un último repaso al apartamento y se asomó una vez más a la ventana. La mañana había despertado bastante calurosa. Iniciaba el mes de octubre, pero las reminiscencias de la etapa estival se notaban todavía en el ambiente. La joven pudo ver como el recién llegado, tras pagar al chófer, se quitaba la chaqueta, se deshacía el nudo de la corbata y se desprendía de ella con rapidez. Después, desabrochó varios botones de su camisa y se subió las mangas. Melisa permanecía tan embobada por la escena que no se dio cuenta de que su tía la contemplaba con expresión divertida.

			—¡Ya veo que te gusta el empresario! —exclamó divertida, y provocó que Melisa se sobresaltara.

			—¡Ya bajo! —respondió con premura.

			Ante la mirada atenta de su tía, primero anduvo discreta y, al perderla de vista, salió a la carrera a recibir al atractivo empresario.

		

	
		
			Capítulo 2. El nuevo inquilino

			Mientras bajaba en el ascensor, la joven aprovechó para mirarse en el espejo, se ahuecó su melena rizada, pasó sus dedos por las cejas para perfilarlas y se alisó la blusa de encajes, regalo de su tía. En realidad, toda su ropa provenía de Ágata. La joven odiaba ir de compras, por lo que aceptaba gustosa todas las prendas que le regalaba o le cedía porque se aburría de ellas. Aunque algunas resultaban, a veces, demasiado elegantes para su gusto, ella le daba un toque personal al conjuntarlas con bisutería y complementos más bohemios y desenfadados.

			Al llegar a la entrada, divisó al joven, que esperaba de espaldas al edificio mientras contemplaba el río. Al trasluz, Melisa comprobó que la camisa le estaba tan ajustada que marcaba su musculatura. El hombre sujetaba la americana con una mano y tenía la otra metida en el bolsillo del pantalón. La joven pudo admirar unos segundos su apuesta silueta hasta que, al escuchar sus pasos, el nuevo inquilino se dio la vuelta y se quitó las gafas de sol para mostrar unos enormes ojos verdes aceituna.

			—Buenas tardes, busco a Ágata, la dueña del edificio —saludó.

			Su voz sonó grave y seductora, y al hablar se le formaba un pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda.

			—Soy Melisa, su sobrina. Usted es…

			La joven rebuscó en los papeles que había cogido antes de salir a la carrera.

			—Ricardo Carlet —se presentó—. He alquilado un apartamento.

			Melisa levantó la vista de los papeles y le sonrió.

			—Exacto, ya encontré sus datos —dijo ella mientras alzaba un papel.

			Se giró sobre sí misma y lo animó a entrar.

			—Cuando vea el apartamento le va a encantar, estoy segura —vaticinó ante la atenta y penetrante mirada del recién llegado.

			—¿Sería posible tutearnos? —preguntó él con expresión afable.

			Ella asintió con pudor y bajó el rostro para evitar sus ojos hipnóticos.

			Juntos avanzaron hasta la entrada del edificio, una construcción de los años cincuenta con la fachada pintada en tonos verde agua. En ella llamaban la atención los vistosos balcones con barandas de metal que dibujaban bonitas filigranas, las coloridas macetas y la terraza del ático cubierta de setos y plantas vistosas. La puerta principal era de roble con un elegante eslabón dorado en forma de puño. Pasada la entrada, el suelo del rellano lucía un majestuoso y cuidado mármol blanco unido a un zócalo de abedul. En el centro, figuraban dos grandes troncos de Brasil metidos en unos imponentes macetones de piedra clara. El ascensor, algo más pequeño de lo habitual, recordaba a los elevadores de películas antiguas, al pulsar el botón desgastado, la puerta se abría con suavidad.

			—Se puede subir con las maletas. El apartamento está en la tercera planta. Esperaré allí —indicó la joven, dispuesta a usar las escaleras.

			Ricardo se asomó al interior del ascensor, colocó las maletas una encima de la otra y la invitó a pasar delante de él.

			—Algo apretados, pero entramos los dos —sugirió, mientras mostraba una amplia sonrisa adornada por una dentadura perfecta y blanquísima.

			Tras cerrar las puertas, los engranajes del elevador resonaron con estruendo, aunque la subida fue ligera. Ricardo dirigió una sonrisa a Melisa, quien se arrinconó todo lo que pudo para evitar pegarse a él. Aquel hombre de mirada perspicaz, olor suave y porte elegante la aturdía. Durante el trayecto, los perfumes de ambos, intenso el de él y dulzón el de ella, flotaban como suaves vaharadas por el pequeño habitáculo.

			Melisa, tímida, rompió el incómodo silencio con la típica frase que se suele decir en un ascensor.

			—Hace mucho calor, aunque estemos en otoño.

			—No lo esperaba, pero estoy encantado.

			Cuando el ascensor paró, Melisa se adelantó y no pudo evitar rozar el brazo y la mano con la que Ricardo sujetaba las maletas. Ella lo miró a modo de disculpa, pero él hizo un gesto leve con la cabeza para quitarle importancia.

			—Este es el apartamento —reafirmó la joven, abriendo la puerta.

			Ricardo accedió despacio, observando la estancia de forma minuciosa, hasta que se volvió hacia Melisa que esperaba en la entrada.

			—Es perfecto —sentenció con una amplia sonrisa—. Me gusta que me reciban con flores frescas —indicó, y se acercó para oler la fragancia que desprendía el bonito ramo.

			—Pensé que alegrarían la estancia —mintió Melisa.

			A pesar de ocultar a la verdadera responsable de aquel recibimiento floral, su tía Ágata, Melisa se irguió satisfecha y orgullosa de su trabajo.

			El hombre dejó la maleta en el suelo y paseó por la amplia sala en la que destacaba un sofá negro enorme, una mesa baja de cristal y acero y un aparador sencillo, pero de estilo actual. La cocina, abierta al salón, estaba situada en una esquina, con una barra americana, taburetes altos y escasos muebles, aunque funcionales. Junto a ella también había una pequeña mesa redonda de cristal con dos sillas de corte moderno.

			Melisa le mostró cómo funcionaba el televisor, anclado a la pared principal, él le aseguró que no lo vería demasiado. También le enseñó los diferentes electrodomésticos de la cocina y le informó que tenían servicio extra de lavandería, aunque el apartamento disponía de lavadora y secadora para casos de emergencia. Una vez en el baño, que era todo blanco, excepto algunos detalles en negro, Melisa le mostró la bañera y la ducha.

			—Dispone de chorros de masaje —informó con expresión recatada.

			Él se acercó a observar el pequeño cubículo con más detenimiento.

			—Lo usaré —aseguró.

			Melisa no pudo evitar ruborizarse al imaginarlo desnudo bajo el agua. Sin duda, aquel hombre la había trastornado en cuestión de minutos.

			Terminaron en el dormitorio, donde llamaba la atención la cama de dos metros, muy alta, con un edredón mullido en gris oscuro y grandes cojines en diferentes tonos de grises. Completaba la estancia un cabecero ancho y alargado con estantes, para poder colocar sobre él el despertador u otros pequeños enseres personales. El ropero de espejos y puertas alargadas ocupaba toda una pared.

			—Creo que dormiré muy bien en esta cama —aseguró Ricardo a la vez que pasaba su mano por la sedosa manta.

			Melisa no quiso robarle más tiempo, entendía que, tras el largo viaje, desearía deshacer las maletas y descansar.

			—Para cualquier duda o problema que surja, estaré en el apartamento de enfrente. Mi tía Ágata vive en el ático.

			—¿Vives en el edificio? —preguntó, sorprendido.

			—Sí, es una larga historia —confesó con un suspiro.

			Aunque él no dijo nada, notó en su mirada que sentía curiosidad por conocer más detalles.

			—El edificio pertenece a mi tía y ella cuida de mí, o yo de ella… —dijo al fin.

			Melisa decidió no darle más detalles sobre su vida, por muy atractivo que fuera, no lo conocía, y sus desengaños amorosos hacían que desconfiara de la mayoría de los hombres.

			Ricardo le dedicó una tierna mirada acompañada de una dulce sonrisa que provocó un ligero hormigueo en el estómago de Melisa.

			—Me gusta vivir aquí y ayudo a gestionar los alquileres, en realidad es mi trabajo y me encanta.

			—No tiene que ser una labor fácil.

			—No lo es, tratas con muchas personas diferentes y tienes que transformar los apartamentos al gusto de cada uno de ellos, para hacerles la estancia lo más agradable posible. Espero conseguirlo… —Melisa dudó en si tutearlo o no, hasta que se decidió—contigo.

			—Llevo solo un par de horas en esta ciudad y ya me tiene cautivado —confesó sin dejar de mirarla a los ojos.

			Se acercaba la hora de recoger a Andrea del colegio, Melisa le cedió las llaves del apartamento que él recogió y rozó su mano con suavidad. Tras despedirse, Ricardo cerró la puerta y Melisa se quedó un instante en el rellano, con los pensamientos en la figura del empresario que tanto le gustaba, y al que, con los nervios, había olvidado preguntar a qué se dedicaba.

		

	
		
			Capítulo 3. El guardián del Sol

			Durante todo el camino de vuelta a casa, Andrea no paró de hablar para contarle a su madre todo lo que había hecho ese día en clase. A sus seis años, era una niña risueña, parlanchina y muy feliz. Cuando Melisa y el padre de Andrea se separaron, tras convivir varios años juntos, la pequeña lo afrontó con una madurez inusual. No fue una separación fácil, ya que las continuas peleas por sus caracteres tan opuestos habían debilitado la relación, pero ambos progenitores se encargaron de ocultar sus asperezas delante de ella. Desde que lo dejaron de forma definitiva, procuraron mantener una relación cordial y acordaron un régimen de visitas bastante flexible, también porque él se había mudado a otra ciudad y no podía estar con la pequeña todo lo que quería, aunque la adoraba igual que Andrea a él.

			Aquel día, la niña, que había heredado de su madre la afición por la lectura, estaba entusiasmada con el nuevo libro que había pedido prestado en la biblioteca del colegio. Podía pasar horas entretenida con una historia. También disfrutaba con el tacto de las hojas y cuidaba los cuentos como si fueran un verdadero tesoro. La mujer intentaba prestarle atención, pero no podía dejar de pensar en  la llegada de Ricardo, el nuevo inquilino, y en la llamada que tenía pendiente de hacer a su amigo Mateo.

			Cuando la niña atacó con ansias los macarrones, se hizo el silencio en la sala y Melisa lo agradeció. El apartamento en el que vivían era pequeño, pero muy acogedor. Como el resto de viviendas del edificio, coronaba el salón un gran ventanal ovalado con vistas al río y tenía integrada la cocina. En la estancia destacaban un enorme chaise longue color burdeos, una mesa de cristal con troncos de madera como patas y un televisor sobre un aparador vintage. El piso tenía dos habitaciones más, una para ella, con la cama cubierta de cojines de diferentes dibujos, y el cuarto de Andrea, con estanterías de diferentes alturas para los juguetes y una pequeña biblioteca. El baño blanco impoluto contaba con dos lavabos, un espejo que ocupaba la pared principal, una pequeña ducha y una bañera de patas que la tía Ágata se empeñó en instalar para que disfrutaran, de vez en cuando, de baños relajantes. Todas las estancias estaban pintadas de blanco, los muebles y objetos decorativos ponían el toque de color. En el recibidor de la entrada reinaba uno de sus muebles favoritos. Era un archivador antiguo de metal al que la herrumbre le había proporcionado un adorable matiz astroso. Sobre él reposaba otro tesoro para la joven, una fotografía en blanco y negro en la que aparecían Andrea, Ágata y ella muy sonrientes.

			Cuando terminó de comer el plátano del postre, la pequeña recuperó su libro y se sentó en el sofá dispuesta a leerlo.

			Melisa decidió que ese era el mejor momento para hablar con Mateo. Marcó su número y, al tercer tono, el joven contestó.

			—Me alegra escucharte, Melisa. Pensé que no me llamarías —confesó con tono apagado.

			—¿Por qué pensaste eso? —preguntó, extrañada—. Estoy encantada de saber de ti y de poder ayudarte. Me tienes intrigada…

			Una risa nerviosa sonó al otro lado de la línea.

			—Eso espero —confió.

			Entonces le contó que meses atrás había abierto una pequeña taberna en el pintoresco y bohemio barrio Alameda. A pesar de terminar un módulo de informática, no había encontrado muchas oportunidades de trabajo y había decidido alquilar aquel local que descubrió una tarde mientras paseaba. En los últimos años, había viajado mucho y se había ganado la vida de camarero en diferentes partes del mundo, por lo que dominaba este trabajo y se desenvolvía bien en varios idiomas. Su intención era crear un lugar donde el público pudiera compartir un momento agradable, a la par que se degustaban bebidas y tapas más tradicionales junto a otras más exóticas y desconocidas. Pero el negocio no marchaba bien, no conseguía obtener ganancias, todo lo contrario. Cada día veía como los bares de alrededor, consolidados desde hacía años, se llenaban de clientes mientras el suyo permanecía vacío la mayor parte de la jornada. El joven le confesó que a pesar de no tener contacto desde hacía varios años, la seguía en las redes sociales, donde veía sus fotos de recetas vegetarianas. Su última publicación, donde había compartido unas apetitosas croquetas de berenjena, le dio la clave de cómo aflorar su marchito negocio.

			—Estoy rodeado de asadores y restaurantes donde sirven, sobre todo, carne y pescado. Yo intento ofrecer otras alternativas, pero no se me ocurren recetas que puedan gustar.

			—Hay muchas opciones, Mateo, créeme, pero se limitan al salmorejo, ensaladas insípidas y poco más —interrumpió Melisa—. No son mis lugares preferidos, pero cuando salgo en grupo, acepto ir donde elige la mayoría —contestó, resignada.

			—Por eso mismo, yo quiero ofrecer tapas nuevas, originales, sabrosas, con más verduras, legumbres, ingredientes menos conocidos… No quiero copiar a la competencia, quiero ser diferente a ellos y que cada uno tenga su propia clientela, ¿qué te parece?

			—¿Se lo preguntas a una vegetariana? ¡Es una gran idea! —respondió efusiva, mientras Mateo reía entusiasmado con sus palabras—. Apenas hay bares o restaurantes que ofrezcan estas opciones.

			—Quiero que me des ideas para rehacer mi carta y dar un giro al negocio. No quiero rendirme aún —exclamó, decidido.

			Melisa reconoció en estas palabras a su compañero audaz, inteligente y atrevido. Era el vivo ejemplo de la tenacidad y como él mismo decía: «muchas veces la cabezonería consigue más éxitos que el propio talento».

			—Será un placer ayudarte —decidió Melisa—. Esta misma noche iré al local y te daré una entretenida charla sobre la alimentación vegetariana. Por cierto, ¿cómo se llama la taberna?

			—El Guardián del Sol —contestó Mateo con un timbre de voz agudo que hizo que el nombre sonara con mayor rotundidad.

			—Me encanta —confirmó ella.

			Antes de despedirse, Mateo le pasó la dirección, le dio las gracias varias veces y se despidió con un «te adoro» muy cariñoso.

			Tras finalizar la llamada, Melisa preguntó a la pequeña Andrea, que continuaba concentrada en la lectura del libro, si quería cenar con la tía Ágata.

			—¡Sí quiero! —gritó la niña mientras alzaba el libro de pura felicidad.

		

	
		
			Capítulo 4. El amigo de mamá

			Después de tomar una reconfortante ducha caliente, Melisa se arregló a conciencia para visitar a Mateo. Hacía bastante tiempo que no salía de noche, su faceta de madre superentregada y responsable no le permitía escaparse muy a menudo y lo echaba de menos. Envuelta en la toalla, rebuscó en el aparador del baño hasta localizar un bote de crema hidratante de almendras dulces que reservaba para ocasiones especiales. Tras untarse con ella todo el cuerpo, se colocó la ropa interior, hizo acopio de todos los cosméticos de los que disponía, que no eran muchos, y se maquilló con cuidado para verse guapa, aunque de la forma más natural posible. Se puso un poco de mascarilla en el pelo ondulado y usó el secador para darle volumen. No pudo evitar sonreír al contemplar el resultado. Dedicarse, de vez en cuando, un poco de tiempo para ella merecía la pena. Por último, rebuscó en el armario y encontró un vestido largo y vaporoso, ceñido a la cintura, en negro y con pequeñas flores en diferentes tonos de rosa. Otro regalo de su tía que no había llegado a estrenar tras comprarlo en la boutique de una famosa diseñadora de la ciudad. Completó el conjunto con unas botas negras altas y una chaqueta vaquera de talle corto.

			—¡Qué guapa estás, mamá! Y ¡qué bien hueles! —exclamó la niña al verla.

			La mujer le dio un beso en su pequeña cabecita.

			—Gracias, cariño, ahora vamos con tu tía, que voy a llegar tarde —apremió.

			—¿Dónde vas, mami?

			—A ver un amigo —contestó sin querer dar muchos detalles.

			La niña permaneció unos segundos en silencio y empequeñeció los ojos para tratar de entender las palabras de su madre.

			—Tú no tienes un amigo. Tu amiga es la mamá de Isabelita y tienes a mi papá.

			Melisa puso los ojos en blanco y suspiró. Su hija tenía toda la razón, su círculo de amistades era muy pequeño, reducido, minúsculo. Sin duda, tenía que ampliarlo con urgencia.

			—Mateo y yo íbamos juntos al colegio, por eso es mi amigo.

			Aquella explicación sí convenció a la niña, que asintió decidida.

			—Ahora vamos, que tu tía te espera.

			Ágata también se dio cuenta de que Melisa se había arreglado más que de costumbre.

			—Me gusta mucho el vestido —confesó.

			—Tía, es tuyo, me lo diste a principios de este verano.

			La mujer puso cara rara e intentó recordar.

			—Cuando quieras te lo presto —bromeó la joven—. Ahora tengo que irme.

			Melisa bajó veloz por las escaleras mientras se alzaba un poco el vestido para no tropezar. Al salir, en el horizonte aún danzaban los colores anaranjados y frambuesas del final del atardecer, y el agua del río corría de un tono verde oscuro que recordaba al color de los trozos de cristal desgastados, aquellos que el mar escupía y yacían en la orilla a la espera de que alguien los recuperara y guardara como un verdadero tesoro.

			El ambiente cálido hizo que recorriera a pie el trayecto desde su barrio hasta el centro de la ciudad, cruzando el puente de Triana y callejeando por San Eloy, O´Donnell y Campana en dirección a Alameda.

			Durante el paseo, Melisa se deleitó con la belleza de su amada ciudad. Resultaba complicado recoger todo el esplendor de Sevilla en una sola mirada porque cada rincón, cada esquina, presentaba algún caprichoso detalle digno de admirar: una cornisa decorada con brocados en forma de flor, las cortinas de encajes de un balcón repleto de rosales florecidos, un antiguo portón de madera con el aldabón de oro envejecido en forma de cabeza de león, los bellos edificios antiguos o las tiendas tradicionales que han pasado de generación en generación con vistosos y refinados escaparates. Caminar por esta misteriosa ciudad es como hacerlo por un museo a pie de calle. Otras de sus particularidades eran las terrazas repletas de turistas y las calzadas adoquinadas que, en esa ocasión, en la que Melisa llevaba tacones, le provocaban un intenso dolor de pies. Al fin llegó a Alameda, una plaza muy especial de Sevilla donde señoras estilosas de melena lacada y collar de perlas compartían paseos con jóvenes de largas rastas y numerosos tatuajes y piercings. Todo tenía cabida en Alameda, considerada cuna de artistas. Allí convivían señores de títulos inciertos con estudiantes extranjeros, ansiosos de transpirar por cada poro de su piel aquel ambiente sevillano único e irrepetible. Incluso los graffitis, unos más atrayentes, otros menos, resaltaban en las fachadas de tan llamativo lugar. Melisa avanzó por la esplendorosa y algo derruida plaza hasta localizar El Guardián del Sol. Cuando llegó frente a la taberna, comprobó cómo dos focos de luz blanquecina iluminaban una fachada estrecha de pequeños ladrillos vistos pintados de blanco, con una pequeña ventana que dejaba ver parte del interior y una puerta de cristal, abierta de par en par. Sobre ella se podía leer el nombre del local pintado con elegantes letras cursivas. Aunque la entrada no era muy llamativa, le sorprendió el ambiente acogedor del interior. No estaba muy recargado, solo contaba con algunas mesas y sillas pintadas de un bonito color mostaza oscuro, que combinaba a la perfección con el azul turquesa de los muebles y el color tierra claro de las paredes. De ellas colgaban algunos cuadros con un único protagonista, el sol, dibujado, pintado o retratado en hermosos amaneceres y atardeceres. La barra, no muy amplia, estaba revestida con unos originales azulejos de mosaicos. También llamaban la atención las grandes bombillas que colgaban del techo en forma de lámparas.

			Dentro del local, un grupo de clientes ocupaba una de las mesas. Melisa contemplaba tan ensimismada su alrededor que se asustó cuando Mateo salió de detrás de la barra.

			—¡Qué alegría que estés aquí! —exclamó un hombre alto, atlético y apuesto, un verdadero adonis de camiseta negra apretada y vaqueros gastados que le sentaban muy bien. El joven se acercó a ella y le dio dos besos y un abrazo caluroso en el que, durante unos instantes, Melisa sintió la firmeza de sus músculos y aspiró su aroma fresco, como el bambú recién mojado por la lluvia. Estaba impresionada, porque el Mateo que ella recordaba era muy simpático, pero de apariencia bastante normal. Ahora llevaba más largo su pelo oscuro y ondulado, ya no tenía gafas, por lo que pudo apreciar sus bonitos ojos color avellana y la tupida, pero cuidada barba le hacía más atractivo.

			—Yo también me alegro mucho de verte. Estás… —contestó la joven a la par que intentaba disimular su asombro por el cambio físico de Mateo, quien no era un chico feo, pero tampoco tan macizo.

			—Perdí unos kilos y soy fijo en el gimnasio. En cambio, tu aspecto es el mismo, quizás tu estilo que ya no es tan…

			—… desaliñado —señaló Melisa.

			El joven hacía referencia a su aspecto durante la etapa de estudiantes, cuando ella siempre vestía camisetas, vaqueros o sudaderas, nunca usaba vestidos o prendas más arregladas ni maquillaje. En aquella época, Melisa no habría imaginado que en un futuro llegaría a vestir ropa tan cara y elegante.

			—Me he convertido en una mujer seria, no he tenido más remedio.

			—Ven conmigo, te pondré algo de beber y me cuentas más tranquila —ofreció.

			Mateo se echó a un lado y Melisa pasó junto a él sin poder evitar mirarlo de reojo. Se había convertido en todo un seductor. El joven la condujo hacia un extremo de la barra y arrimó un taburete para que se sentara.

			—¿Qué te apetece?

			Melisa le pidió una cerveza con limón. Cuando la tuvo delante y bebió unos sorbos, continuaron con la conversación.

			—¿Qué ha hecho que te vuelvas una mujer formal? —preguntó, curioso.

			—Soy mamá de una niña de seis años —afirmó sonriente.

			—¡Qué sorpresa!

			Mateo y Melisa habían dejado de verse antes de nacer Andrea. Ella nunca había publicado nada de su vida privada en las redes, prefería mostrar recetas o frases inspiradoras.

			—No tienes pinta de madre —aseguró él con mirada traviesa.

			Ella se sonrojó y agradeció el piropo con un «gracias».

			—Entonces, ¿tienes pareja? —insistió él.

			—Ya no, me separé hace dos años y, desde entonces, Andrea y mi trabajo son mis únicas prioridades. ¿Y tú te has casado o tienes hijos? —quiso saber Melisa.

			—No, ¡qué locura! —bromeó, y agitó las manos para reafirmar su negación—. Estoy soltero, muy soltero. —Ambos rieron por la broma—. Ahora mismo lo que más me preocupa es mi negocio.

			Antes de continuar con la conversación, extrajo de la cámara, junto a la barra, un tercio de cerveza tan fría que tenía pequeñas lascas de hielo pegadas al cristal. El hombre tomó un trago y adoptó una expresión más seria.

			—Has visto que estoy rodeado de bares y restaurantes, algunos de ellos llevan muchos años funcionando. Tienen una clientela fija que no les falla y, además, se saben todos los trucos para atraer a los turistas. He invertido mis ahorros en reformar este local y tengo que hacer todo lo posible para que funcione —confesó, compungido.

			—El resultado es espectacular, me encantan los colores que has elegido y cómo lo has decorado.

			—Gracias. Lo he hecho todo prácticamente yo solo, reciclando y arreglando muebles que habían dejado los últimos inquilinos. Solo un par de amigos me ayudaron con los trabajos de albañilería para enlozar la barra. Estoy satisfecho con la reforma, pero no es suficiente, a la vista está —dijo con expresión amarga mientras contemplaba la sala casi vacía.

			El hombre se pasó la mano por el cabello y respiró profundo. Se notaba muy preocupado, lo que hizo que Melisa se levantara del taburete y le acariciara el brazo para animarlo.

			—Te ayudaré y conseguiremos que El Guardián del Sol se llene cada día.

			Mateo le correspondió con una sonrisa tierna.

			—Entre los dos podemos crear una carta diferente y original. Tú has viajado mucho y conoces comidas típicas de distintas partes del mundo, y yo me he vuelto casi una experta en comida vegana y vegetariana.

			Desde pequeña, Melisa sentía una relación muy especial con los animales, aunque su familia no compartía esa sensibilidad. Cuando iban al campo, Melisa salvaba a los insectos de morir aplastados o ahogados en el agua, sobre todo a las libélulas que recogía de la piscina, les secaba las alas soplando con mucho cuidado y las echaba de nuevo a volar. De niña nunca tuvo un perro o gato de mascota, pero a su madre le regalaban pavos en Navidad a los que ella ponía nombre y cuidaba. No podía evitar que los sacrificaran para cocinarlos por Nochebuena, pero se negaba a comerlos, aunque su madre la engañaba, haciéndole creer que el de su plato era del mercado. Melisa creció pensando que la carne y el pescado eran alimentos indispensables, hasta que un día, ya adulta, decidió que no volvería a comerlos. Estaba convencida de que esos animales no querían morir, cualquiera de ellos sufría, sentía y los sacrificaban para alimentar a las personas que disponían de muchos más recursos para sobrevivir. Era incapaz de masticar y engullir la carne de seres vivos a los que adoraba. Por ello, acudió a su médico de cabecera, quien le animó a seguir una alimentación vegetariana, y le aseguró que estaba más que comprobado, se consumía mucha más carne de lo necesario. Tan solo le recomendó hacerse analíticas con más frecuencia. Habían pasado cinco años desde que tomara aquella decisión y Melisa no se había arrepentido, todo lo contrario, su dieta basada sobre todo en vegetales, legumbres, frutos secos, pasta y fruta la hacía sentirse mucho mejor, con más energía y se mantenía en su peso sin pasar hambre. Andrea también seguía una dieta vegetariana, aunque su tía Ágata le cocinaba algún plato con carne o pescado, pero de forma muy ocasional. Al principio, la mujer se opuso a seguir los consejos culinarios de su sobrina, incluso intentó convencerla para que dejara este tipo de alimentación. Pero la buena salud de Melisa y los vídeos que vio sobre los abusos que se cometían con los animales en las explotaciones ganaderas, motivó que se concienciara y que redujera bastante el consumo de carne y pecado.

			El hecho de encontrar tantas ventajas en la dieta basada en plantas: salvar los animales, cuidar el medio ambiente y mejorar la salud, impulsó a Melisa a compartir en sus redes sociales multitud de recetas que tenían mucha aceptación entre sus seguidores.

			—Puedo facilitarte platos inventados por mí y otros procedentes de libros de cocina o de páginas de internet.

			—Eso está bien —apreció Mateo—, pero…

			El hombre salió de la barra, se sentó en un taburete junto a ella, le cogió las dos manos y la agasajó con una mirada aduladora e insinuante.

			—… me gustaría que me enseñaras a cocinar. Soy mucho mejor mezclando bebidas —suplicó con expresión burlona.

			—Y entonces, ¿qué tapas estás preparando?

			—Salmorejo y ensaladas insípidas… —confesó en voz baja mientras bajaba la cabeza y mostraba una sonrisa pícara.

			Melisa le dio un leve manotazo en el hombro como reprimenda.

			—Ahora entiendo por qué necesitas ayuda —bromeó.

			—¿Volverás para enseñarme a cocinar? —imploró él con voz almibarada.

			Melisa lo observó con los ojos entornados y, con semblante pensativo, se acarició la barbilla con los dedos pulgar e índice.

			—¡Por favor! —insistió Mateo, e incluso se arrodilló frente a ella.

			Melisa lo cogió por el brazo para levantarlo y, sin poder dejar de reír, asintió con la cabeza. Mateo la abrazó de nuevo y la joven le correspondió feliz.
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